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H lüCIO DE LA MODA ELEGANTE ILÜSTIUDA.
Ed España,

1 , ‘  E á k l o n ,  d i! l u j o  c o n  l i8  f i g u r i n e s  I l u m in a d o s  c a d a  s f i o y  2 1  p a t r o n e s  
en tam»uo niitunil.

Unaflo 160 rs ... Se is  m eses, 80 ... Tres m eses, 45.., Un raes, 16.
2 . *  E d ic ió n ,  c o n  l i  D g u r in e s  c a d a  a i l o  y  1 8  j i a l r o n e s  l i im a í lo  n a t u r a l ,  

tn a f lo l2 0 r s , , .  ííeis m eses,65 .,.T resn ieses, 35 ..,L 'n m es,l2 . 
5 , "  E d i c i ó n ,  filt i í i g u r i n o s  i r u m l n a d o s  >' c o n  1 2  p i i l r o n e s u im a f io  n u T u ru l,

C'D año 80 rs ... Seis m eses, 42.., Tres m eses, ^2... L'n m es, 8,
¿I.* E d i c i ó n ,  s in  f i ^ u r m e s  n i  p a t r o n e s .

Un alio 60,.. Seis m eses, 32.., Tros m eses, 17.., L'n m es, 6.

OliTIENEN UNA PIUMA

LOS OL'E SE ABONEN POR UN ANO A LA i . *  EUICION 

Y una reb a ja  en  e l precio de U  Ilustración espuñota y americana.

DIRIGIRSE PARA LOS ABONOS

AL ADJpUMSTKADOR DE LA MODA, CALLXDEL AlíbSAL, IC,MADRID, 
CÚS LETRAS DE FACIL COBRO.

E ditor proi-ietario : Abelardo de Cárlos,

Todo pedido «lue no sea acompañado de su importe en liliraaias del Giro Kdtuo 5 letras de fácil cobro, no se considerará recibido.

PHECIU l i t  La  MUDA ELEGA.NTE ILISTRA DA . 
l a  las Islas de Cuba y Faerto-H uo 

Por un  ailo, 12 pesos fu ertes... Seis m eses, 7 pesos fuertes-
EN LAS UESlAS ASlí.RlOAS Y FILIPINAS,

Por un a ñ o . 15 ps, fs.
PL'NIOS DE SUSCHICION.

MADWR. En su admiiíislracio"¡ calle di'l Arenal, iiúm, 16.
HA> \NA. D. RftjiioG«)i'Z;ili'& Tánago, ca le iljbdiia, uúni, 126.
BUENOS AIRbS. D Federico R.'ai y Pr«do.
I.ISI'OA. D. Fi/ncisco Pon» Júnior, rúa dos Faiiqueiros. IOS. Icr andar. 
Rr.OWNSVil.l.E. —TEXAS. — MAlAMOltOS, 1). 11. Pe/ia y Coiupaflla. 
VALPAIUISO, D, Nicíiio Esjuerru.

Sumarlo.—Corpifio c<y al- 
delas, (TuarnGCido de ri­
zados- — ranastilla para 
; orroB.—Corpiño <Ie niii- 
seiinf».—Corpifio camiso- 
iin con bordado —Asiento 
de lámpara.—Onamielon 
bordada—Corpino cami­
solín.—Taburete —Corpi- 
fto con punta.—Corsé pa­
ra sujetar el talle de las 
jovencitas.—Coreé de fa- 
ya sris.—Corsé de pope­
lina de lana encamada.— 
Corsé de dril aplomado.— 
Corsé de piqué ¡nplé» 
aplomado.—Corsé de dril 
InglésSblaneo-—Corsé pa­

ra Diña de’seis i  ocho años.—Corsé de dril blan 
eo.—Jaretones pespunteados.—Corsé para niño. 
—Gorro de mañana —Delantal para niña de cua­
tro á rinso años. —Bplantal para niña de cuatro á 
Bftisaüos.—Lftío d" oorhat» rteencai«ní“'>To.—Tíos 
librltos de memoria.—Sombrero de batista cru­
da.—Peinados.

Eiplicaclon de. alí'iuns -rabadoR —Frutas de cera, 
por la baronesa de Wilson.—Píl martirio de una 
madre, novela de Tínrifirte Conscienn?.’traducida 
al castellanf' porlsvizeondesadeCastelfldo.—Car­
tas madrileñas, por el marqués de Valle-Ale¡¡Te.
 Un amante del slslo pasado y  otro del actual,
poesía, por don Antonio de «an Martín.—Revista 
a* modas, por la -vizeondesa da Castelfldo.—Ex­
plicación del fiíTurin iluminado, por KmelinaBay- 
mond.—Correspondencia.porlabaronesa da W ü- 
80D.—Anuncios—Advertencias —Soluciones.

C an astillap ara gorros.

S e  com pone esta ca­
nastilla de dos m itades 
cu biertas de tafetan mo­
reno y ^¡uariiecidas de 
tapas y tii'as del mismo 
tafetañ. La canastilla va 
adem ás adornada dedos 
trenzas de dos ram ales 
cada u n a , liechas de 
tafetan m oreno. Cada 
tapa o tira  va cubierta 
con seda torcida de co­
lo r  m oreno claro , pu es­
ta  en  form a de cruz. 
En  cada punto de unión 
se  hace una crucocHa 
con seda negra. L as

coRPiSo CON A LD EfA S, GUARNECIDO DE RU A D OS. ( L o  e x p lica c ió n  en  la  ho ja  de pa tro n e s .)

Setiem bre de 1870. Al pregeute núm ero acompaüa la  ho ja  ile p atrones núm, 1 8 ,
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290 LA. MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIOUICO DK LAS FAMILIAS,

asas están Tormadas con trenzas iguales á  las  que aca­
llan de describirse. Un dibujo especial reproduce una de 
estas trenzas de tam año natíiral.

S e  cortan de cartón bastante fuerte dos discos de 28 
centím etros de diám etro cada uno. E n  e l contorno de cada 
m itad 88 hacen á  inten-alos de 4  c e r tim e tro s , hendiduras 
de 4  centím etros y m edio de largo cada una. Esto forma 
trenzas (£ue se cosen en su co ntorn o , de ta l su erte , que 
SUR lados en icen  cerca de un  centím etro . S e  cubre cada 
m itad , por el exterior y por e l in terior, con |ierca]lna 
lilaiica. Para cubrir los iados es preciso fru n cir un poco 
la  percalina. P o r  la parte exterior se p o n e , en e l centro 
lie cada m itad , un disco de tafetan m oreno de 10  c e n tí­
m etros dií d i.im etro , e l cual va adornado como las tiras. 
K1 borde de c.^da niit¿id está cuhiei'to con un huilón hecho 
de una tira de tafetan m oreno, cortada ;>i hilo y plegada 
dt! cada lado. Se  fijan  en  se^ iid a las tapiis á iin i  íiM ancia 
l egular. Estas están hechas con percalina m orena doble y 
üuarnucida de yaaa Huida eiTtre los dos lados de la  perca- 
lina : su largo es de 0  centin ietros, y su ancho de 5  y m e­
dio en uno de sus lados trasvers.i]i>s K1 ntfn lado va c f r -

la  agu ja en el nansuk), los o jetes y e l contorno de las 
m otitas. Se  recorta  el nansuk debajo d é la s  b arre tas  y al­
rededor de los o jetes.

Dos lib rito s  de m em oria.

E stos dos d ib u jo s ''sert¡rán  para libritos de m em oria, 
porta-m onedas, etc. S e  Ins hace de aplicación at punto 
ru so, al pasado y  a l punto de cordoncillo. P ara  las apli­
caciones ("vestidos de las dos fisuras grotescas) se  emplean 
pedacitos de tafetan ó de terciopelo . P ara  el punto ruso, 
el pasado, e tc ., se escoge seda torcida de diversos colores.

Peinados.

N.os i , ‘2 _y Si e l cabello  no es bastante largo y bas­
tante es))eso |>ara e jecu tar este peinado, se crople.'irán dos 
lien zas de tres m ínales, ¡;uaraecidas de una peineta en su 
borde superior. Se-f-oparati los cabellos niituraies hacia el

P.4RA, OEHOb.

tady en punta. Se  cubren las tapas con tafetan m o­
ren o , se las adorna como se  ha dicho, se  las ribetoa 
con galón de seda m orena y se  las fija  tan solo 
pn los dos extrem os (lad o  trasversal y punta). 
E n últim o luyar se  ponen las trenzas y las asas. 
Estas tienen 28  centím etros de larj.'o por un cen­
tím etro de ancho Pída u n a : se las hace con una 
tira de tafetan doble y al h i lo , sobre la cual se 
cose una tren za. Se  ju n tan  las dos m itades co­
siéndolas sobre uno de los lad o s: en  el otro  se 
ponen cintas.

Lazo de corbata  de en ca je  negro.

La ñgur» 81 (verso) p erteneces este U io.
L as dos caidas del lazo se  hacen de tu l m os­

queado y van orladas de un encaje negro de 4  
cen tím etros de ancho.

C órlanse de tul negro dos pedazos por la  ñ g . 8 1 ,  los cuales (excepto 
e ! borde su p erior) son 4  cen tím etros m ás pequeños que e l patrón en todo 
su  con torn o ; se  le s  rodea con  e l enca je frunciéndole un poco on e l pico 
in ferio r. Se  pliega e l borde su p erior poniendo cada c r u í  sobre un jm iito , 
y s e li jin e s ta s  dos caídas so b re un

ASIENTO DE U h P íIB A .
¡L a  explicaciun en  !a hoja  d e  patrones.)

disco pequeño de tu! rifrido. Su 
oontom o va oculto l>ajo un roseton 
hecho de en ca je  fruncido de 2  cen­
tím etros v m edio de ancho. G U A RSIC IO S BORDAÜA.

G aaraicíon bordada.
Se em pleará esta guarnición pa-

TIRA BO n O iD A  DEL CORPiJSO
c a m i s o l ín .

ra  orlar corsas, corpiños 
de debajo ,  pantalones, 
cam isas, e tc . ¿ e  lo  e jecu - 
ta so b reu n a  tira de nan­
suk , festoneando todas 
las bai'retas (sin  picar

CORPINO c w i -  
S O L IS  CIOSBOR- 

IIADO. 

(Exp. en la hn- 
J a  de p a lj.

mpdio de la cab eza ;io s de deirás \'an trenzados y 
form an una especie de coca. Cada trenza artifi­
cial va fiiada por encim a de la o re ja . A  rada lado 
de la  cabeza se  separan los cabellos en dos partes 
(a l través); se  peina la de encim a sobre un cres­
pón de m anera (fue form e un liandó ahuecado; la 
de debajo va peinada por encim a, de form a que 
tape el añadido de cada tren zaartificia l. S e  fija  el 
estrem o de los bandós debajo del cabello  de de­
trás. y-se fórm ala  castaña con trenzas artificiales.

N.Bo 4  á 7 . P ein ad n  con cax taü a  f lo ja .— 1-as 
personas que no  se  cuidan de rizarse e l cabello  6 
que tienen la raya m uy clara , podrán e jecu ta r este 
peinado añadiendo losbrradós ondulados (véase el 
dibujo núm . 6 ), que van atados á  una cinta. E ld i- 
bu jo  niím . ñ rep resenta la  castaña flo ja  p u esta  en 
la  cabeza, y e l  dibujo núm . 7  es la  m ism a castaña 

vista a l revés.
P ara  h acer este  peinado, se  echa todo e l cabello  hñcia a trás, dejando 

solam ente un ram alito por encim a de cada o r e ja ; se  le  anuda d etrás de 
la  cabeza, y se  fijan  los bandós ondulados, que van atados debajo del ca­
bello  natural. S e  disponen los bandos se ^ m  las indiraciones del dibujo,

se fijan su s extremidades 
debajo del cabello  anu­
dado, se peinan en se­
guida hácia atrás los ra­
m ales que han quedado 
encim a de cada o re ja  y 
que sobresalen por en ­
cim a del cabello  postizo 
ó* artificial. P a ra  mayorTHESZA DE LA C.ANASTILLA PARA GORROS-

HOJA DEI. ASU;STO 
DE L.\MV.VH,V.

claridad , este cabello  se  ín ­
dica recogido ó lev a n ta ­
d o  en e l dibujo nú m . 6 ,  y 
ta l com o debe estar" des­
pu és qu e los bandós pos­
tizos están anudados. En

COHPlSO C A « IS 0 L 1 S .
(L a  explicación en  la  hoja  de patrm es.)

TABURETE.
(Laea^ licacion  en  la  hoja d ep a lron ei.J

C 0 R P lf?0  CON PUNTA.
{ l a  ea^licacion en  la  h o ja c le  patrones.)
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LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIÓDICO DE LAS FAMILIAS. 291

último lugar se  pone la  castaña que debe ocultar la  cinta de los bandos, 
j  se fijan  a lfileres grandes de azabache.

N.09 8  y 9 . P ein a d o  com pu esto  d e  tren z as , d e  h ie le s  y  d e  u n a  rn s- 
lañ a  o n d u la d a , v is la  p o r  d e la n te  y  p o r  d e t r á s .— S a  le  e jecu ta , ora 
con e l cabello natu ral, ó con una castaña ondulada, á  cuyos iados se 
io r c  ó se  p o n e  una trenza de tre s  ram ales. S e  riza e l extrem o del pelo de 
delante peinado hácia atrá?, ó b ien  se  ponen bu cles en  este  punto.

N.os 1 0  y 11- S e  dispone e l cabello de delante siguiendo la  indicación 
del d ibu jo , y se  le  fija  por encim a de la  o re ja . E l cabello de detrás va 
partido en dos m itades, á  cada una de las cuales se ju n ta  la  extremidad 
dcl cabello de delante, con cuyo palo se  form a un torzal (debajo del cual 
puede ponerse un tu l para ab u ltarlo ), y se  le  fija  como lo  indica fil 
dibujo. E n tre  los dos torzales se pone una castaña de bu cles (xéase el 
dibujo núm . 1 1 ) y  varios alfileres de azabache.

entre los dos ru lo s. S i no se  tiene cabello abu nd ante, se reem ­
plazará esta trenza con la  castaña que lleva e l núm . 13.

N.'> !4 .  P ara  h acer esle^peiiiado se em plea una trenz.a g ru efa y  
y una casLiña ondulada ( Véase e l  dibujo núm . 7 ). S i se  tien e bas­
tante cab e llo , se  le dispondrá como indina nuBí-tro d ibu jo. E l de 
delante va ondulado y dividido eii dos p arles por cada lad o , y el 
de d eb a jo , peinado por en cim a, va su jeto  con una p eineta . S e  po­
ne la  castaña postiza, ó se peina e l cabello natural sobre un tu l ó 
crespón: se  le rodea'despues con la  trejiza.

K.o 1 5 . P ein a d o  p a r a  señ ora  d e  cierU i ed n d .— E l cabello de 
delante va dispuesto en bucles cortos y e l de detrás en d os trenzas.

N.o IG . P e in a d o  p a r a  señ o ra  m a y o r .— E l c;ibello de delante 
va peinado encim a de un crespón ó tu l y se  añaden cuatro bucles 
su jeto s con .alfileres. Castaña postiza poco voluminosa.

COBSÉ DE P ig U É  IS G I.É S  APLOMADO
CORSÉ l’All.\ S ü IE T A R  E l. TALLE DE LAS JOVB.VÜITAS.

C O nSÉ DE PO PELIS.V DE L\N'.\ ENCARNADA.

RECNION DE n o s  TRO­
ZOS PARA PONER USA 

BAI.I,F,>A.

CORSÉ DE D RIL INGLÉS B L .lS liO .
C ORSÉ PARA SU JET A R  K .  TALLE 
DE i.A S I0VRN C ITA 9 (delantero.)

CORSÉ DE D RIL BLANCO.

HEUNION D E DOS TRO­
ZOS PARA PONER US.V 

BALLENA.

COSTURA DE LAS SE SG A S DEL PECHO 
(interior).

CORSÉ D E FAVA G R IS.

N .08 12  y 1 3 . Si 
se tiene m ucho ca­
bello  ,  podrá e jecu ­
ta rse  este peinado 
sin ningún rellen o  
ni postizo. Se  a la  el 

cabello  en  la  nuca, se  le  divide en tres 
la r te s , la  del medio m ás gru esa que 
aa otras d os; con ésta se form a una 

trenza de tres ram ales, poniendo un 
tu l ó crespón debajo de cada rama) para 
aum entar su volum en: cada una de 
las otras dos partes va enrollada sobre 
un crespón largo, y se  lijan  estos rulos 
so bre la cabeza. S e  levanta la  trenza 
del m edio y se la fija  en la  coronilla

COSTURA DE LAS NESGAS DEL PECHO 
(exterior).

F R U T A S  D E  CERA.

c o r s é p a u a n i S a d e  s e i .í .^ o c h o a S o s .

Correspondiendo 
á  los deseos mani­
festados por varias 
su scritoras, vamos 
á  ocuparnos de la  explicación de 
los m oldes p ara las fru tas de cera 
y de los co lores á propósito para 
éstas, asi como de otros d etalles in­
dispensables.

A ntes debo advertir á  nuestras 
le c to ra s . tjue para perfeccionarse 
en tan preciosa la b o r, se nece^ta 
estudiar m ucho la  n atu raleza ; si son 
flores, su s pétalos, form a y colores;

CORSÉ DE D RIL APLOMADO.

TIRA S PESPUNTEADAS y l'E  
C O ST IE SK S LAS BALLENAS.

C O R SÉ PARA M S O . COSIÜ RA  DE LAS NESGAS ü E 0LS.\5 T E  LA CADERA. JARETO N ES PESPUN TEADOS. ¡VéaSC 
el corséd e popelina en cam ada].

BALLENAS nKI'NIDAS,

(io s  etcplicociones d e la t  figu rai d e  esta p ág in a  se hallan  fn  la  hoja  d e  patrones.)
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292 LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIÓDICO DE LAS FAMILIAS.

y si son ír u ta s , su fo rm a , color y liasta los m enores deta­
lle s , sin io cual será  im posible hacer nada con buen gusto.

L os m oldes p ara la  fru ta  se  hacen de yeso blanco aca­
bado de m o le r ; se pasa por un taroiz y se pone en una 
vasija la  cantidad que se  c a lc u le , según el tamaño de la 
fru ta  que se  desea m oldear y la  cual se h abrá bañado en 
aceite  común.

Se hará un cajoncito de papel g ru e so , qu e tenga un 
dedo ó algo m ás de la a ltu ra  de ia  fru ta , y amasado el 
yeso con ayua, se lia ce  un caldo no muy espeso y se llena 
como hasta la m itad d el cajón , introduciendo en seguida la 
fruta, teniendo cuidado de que e l cabo de ella quede á  la  de­
recha y la  florecila á la izqu ierda, y teniendo especial aten­
ción en qu e no en tre m ás do la  m itad , pues de lo  con­
trario  seria  casi im posible sacarla despues.

Cuajado e l yeso y án tes de que se  e n d u re ica , con un

tendrem os la  n aran ja . L os higos y  ciruelas m oradas se 
hacen mezclando con la  cera carm in tab la  6  tetilla , y para 
oscu recer m ás. hum o de pez.

L as fru tas que tengan colorido se Ies da mezclando los 
co lores en polvo y frotándolas con u n  poco de estopa de 
algodon, teñida en e llo s , teniendo p resente que liay que 
tami?.ar los polvos.

E l co lo r del m elocoton , minio y laca , e l segundo m ora­
do, qu e se hace nii'íclando encarnado y az u l; e l atercio­
pelado ó películas se le  da con ceniza tamizada.

P ara  la  bellota , e l verde y e l co lor rapé se  hace con 
am arillo  y hum o de p e z ; el dedal ó coronilla con ceniza 
y verde.

L as guindas, guindillas y todo_^lo de u n  co lo r encarna-

GORRO DE MA5:a NA.

(ExpH cadon en  la  ho ja  de patrones. >

da fruta a m a riiia . cro iin : y añadiéndole á la  pasta un 
poco de vefrtc in g léí. se hacen p e ra s , m anzanas, higos y 
toda fruta que sea am arilla con un poco de verd e; y afia-

DEIAMAL PARA NíSA DF. TPES A CISCO ASOS.
(Explicación e n la  hoja  de patrones.)

lápiz 6  palo redondo se  le  hacen unos puntos en la su - 
peH icie del y eso , con e l oh jelo  de que la  parle alta encaje 
perfectam ente y no tenga m ovim ierto cuaudu se  üé vuelta 
a !  m olde de dentro afuera, pai-a que la cera se extienday 
no cuaje m ás que por un lado.

Se deja com o una h o ra , y despues se  volverá á bañar 
en  aceite toda la  su perficie y la  de la  f m ta , por si se ha 
secado.

P ara  h acer de nuevo e l  y e s o , se  lavará la  vasija en que 
se h izo, pues ile lo contrario  no c u a ja r ia ; se llena de li­
quido e l  ca jón  y se  d e ja  para el clia siguionte, que se quita 
el p a p e l, y  con la m ayor íaciiidad se  abre e l m olde y 
desde luego se  puede u s a r , cuidando de ponerlo en  agua 
algunos m inutos á n te s : todo depende del tino y del 
cálculo.

P ara  h a cer la  fru ta  se pone la  cera en e l baño m aria y 
se ria e l co lor com o á  las flores. S e  tom a con la mano iz­
qu ierda e l fondo del m olde y se lle n a  con la  cera derre­
tida y b ien  ca lien te ; con la  derecha se  le  pone la cu­
b ierta  del m olde y so le  dan m uchas vueltas Hasta que se 
cu aje la  cera , apretando m ucho las dos pai a que no saque

re b a b a , la q u e  se le 
quita con una nava­
ja  lina ó un corta­
p lum as, despues que 
se  haya t-acado. A l­
guna vez sucede que 
editando muy seco ei 
m olde, se adhiere la 
c e ia  demasiado y no 
se d esp ren d e; en 
este CUBO se pondrá 
im una ¡lalaDyanade 
ii¿«a y se des.pren- 
Ueiá al u ijin e iilo .

L as p e ra s , ciru e­
las ,  iiiauzanas, y 
genei'alm ente toda 
fruta lisa y con bri­
llo se k iíia  despues 
d u . acada del niulde 
en cera  bien calien­
te ,  haciéndolo con 
extrem ada ligereza 
para que no se  der­
rita .

M .* 1 .  U ERITO  DE MEÍÍORIA.

L os colores prim i­
tivos son: para e l li­
m ón, perillas y to -

lAZO DE CORBATA DE ENCAJE NEGBO.

diendo m ás de éste se  h arán  habas, jud ías, aceitunas, pi­
m ientos y todo lo  que sea verde.

P ara  albaricoques y m elocotones, se  usa e l am arillo 
croun co n  un poco de m in io ; añadiéndoles m ás de ésto,

DELANTAL PARA NIÑA DE CUATRO A SE IS  A SO S.

¡E ^ y lkac ion en  la  hoja  d e  p a lfo n e i./

do, se obtiene con carm in laca, frotado con los dedos, y el 
que oscurece m ás, cuanto más se  restrega.

En e l próxim o núm ero hablarem os de las u v as, raci­
m os, troncos y dem ás.

L a b a r o n k s a  d e  W i l s o n .

E L  MARTIRIO DE UNA MADRE.
S 0V E L A  C E

EN R IQ U E CON SCIEXGE,
TRADUCIDA POR 

L A  V IZ C O N D E S A  D E  C A S T E L F I D O .

SOMBRERO DE BATISTA C R tD A .

(E^pUcacúin en  la  hoja  d e  patrones.)

P R IIIE R A . P A R T E .

(Continuación.)

E stas dem ostraciones de generoso afecto conmoviero;) 
tan  profundam ente á  la  dam a, que un to rren te  de lági!- 
m as brotó de sus 
o jo s, y tomando la 
m ano de Catalina la 
estrechó fuertem en­
te  en tre las suyas.

A rticuló aún algu­
nos ruegos para ven­
c e r  la  resistencia de 
la  aldeana; pero ésta 
se  obstinó eu  su re s-  
puesta y en sus o fre­
cim ientos.

M arta se quedó 
un m om ento silen­
ciosa, como si lucha­
se  en contra de una 
penosa determ ina­
ción . Al f in , com ­
prim iendo sus lágri­
m as, se  levantó, fué 
á  la p u erta á  ver si 
a lguien  las escucha­
ba, acercó su  silla á 
la de Catalina, que la 
rairaba con sorpresa, 
y luego_continuó con 
voz tem blorosa, que
dejaba trasp irar una l i b b i i o  d e  m e m o r ia .
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profunda em ocion;— C atalin a, m e obliga usted  
á confiarle u n  secreto m ás precioso p ara mi 
qu e k  vida; pero usted sab rá guardarlo cuida­
dosam ente encerrad o en  su pecho. Olga usted,

pu es, y tra­
te  de domi­
n a r su admi­
ració n . Y a  
sabe usted 
iju e  cuando 
m i m uy am a­
do esposo es­
taba á  punto 
de m orir de 
resu ltas de 
su  herida, yo 
abrigaba ya 
]a  esperanza 
de v er ben ­
decida nu es-

b e e c k , cerca de B ru se la s ; p ero  la  niiía  m urió, 
según se  m e d ijo , antes de que yo pudiera levan­
tarm e de la  cam a; yo lo h e creido p o r espacio de 
veinte años, y usted  lo cre e  todavía. P u es bien, 
Catalina, no 
es verdad; 
m i h ija  no 
ha m u er­
to ...

— ¡Que no 
ha m uer­
to ! exclam ó 
]a aldeana 
dando un 
grito invo­
luntario.

— ¡Silen ­
cio! Catali­
na . ¡V iv e , 
s i , vive!

1 . K-® 1 4 .

P E I N A D O S .

N." 5 .  P E iN A n o . (N.» i  visto p o r  d e t r á s . )

N .“ 9 ,

c‘. S  ” i .  I'F IN A D O  fO N  C A ST í S A  F L O JA .

T í.»  1 2 -

tra  unión. U sted e s-  
tatos-presente cuauüo 
m e putregó la cruz á 
tanta costa ganada eu 
e l campo del Honor, 
como la  más preciada 
tierencia de hyo; 
usted pudo oírle cuau- 
dom e suplico qu e ti-as- 
m itiese  iodo e i am or 
qu e le  tenia á  la  pobre 
criatura qu e no debía 
¡ay d em il conocer nun­
ca  á su  padre. ÍNaaó 
la  niña en circunstan­
cias h ien  c ru e le s ; yo 
estaba muy en íerm a, y 
u sted , que velaba á Ja  
madi'e en  aquella en - 
fe im ed ad , condujo á  
su  b ija  a  casa de una 
aldeana que tiabia de 
servirle de noctfiza y 
que vivia en E lle r - s ,-  1.^ O K C U C lO N  D EI. P E I N A D O S . '5 .

N .“ 10.

— ¿Qué m e dice us­
ted? Y o tiem b lo . ¿Y 
dónde está?

— Kn e l castillo  de 
O rsdaél.

— ¿E lena?
— S i, E lena.
— ¿E stá  usted  bien 

segura?
— Segu rísim a.
—  ¡D io s m ió , qué 

secreto ! Estoy aturdi­
da. ¿Con que nuestra 
señorita es L a u ra , su 
b ija  de usted?

— N o lo ponga u s­
ted  en  d uda... ¿Com­
prende usted ahora 
por (^ é  algunas de 
sus palabras m e han 
causado tanto dolor? 
¿  Com prende usted 
ahora por qué M ar-

H.» 2.
t J .»  1 3 .  C a S t a S a  c o n  

T R E N Z A . s .“ 11.
n ,® 7 .  c a s t a S a  d e l  p e í  

HADO N .»  4 .
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ta , lav iu d ad eW alien te  H e d o r Hagens, desea con ardor 
en trar de criaíía en una casa donde su  h ija  vive y padece?

— jA h! déjem e usted acostum brarm e á  esta nueva, dijo 
Catalina m edio sofocada. M e parece u n  su eño, una cos¡a 
im posible. ¿Y quién le  ha hccho á  usted  esa revelación?

— Cálm ese usted, Catalina, y bable usted m ás bajo , dijo 
la  dama. Escúchem e usted  algunos in stan tes , y lo sa­
b rá  todo. Quince días h á , m e hallaba yo ocupada, á  las 
prim eras horas de la  noche, en bordar á la  luz de una 
lám para, y pensaba en m i difunto m arido , en su am or 
por m i, y en !a  pérdida de la  niña q u e , si no hubiese 
m uerto, habría sido su  vivo recuerdo y m i único consuelo 
en e l m undo; cuando llam aron á  la  p u erta , y poco des- 
pues entró un aldeano que queria hablarm e sin demora. 
Aquel h o m bre, que tra ia  un baslon de viaje en la  mano y 
se hallaba cubierto de su dor, m e dijo qu e una m u jer, cuyo 
nom bre in c  reveló , y que vo conocía, liabia tenido un ata­
qu e apoplético y estaba próxim a á  su  f in ; que en su ago­
nía pedia con instancias que m e a lisasen , que queria ver­
m e, y qu e e l liabia venido á  toda prisa para trasm itirm e 
el deseo de !a  enferm a. Y o m e acordé inm ediatam ente 
que aquella m u jer era  la  nodriza de m i pobre L a u ra , y, 
sin  adivinar lo que podría tener que d ecirm e, tom é un 
carru a je  de a lq u iler y m e diri¡jí á  la  casa de la  m oribunda, 
en las cercanías de B ru selas. Al llegar a l l í ,  vi una m ujer 
tendida sin m ovim iento, y en derredor de su cam a varias 
personas qu e aguardaban á  qu e exhalase el últim o suspi­
ro . Una de ellas le  dijo qu e la  señora qu e habia mandado 
á  llam ar estaba á  su  cabecera , cuya noticia pareció rean i­
m ar á la  pobre agonizante, que abrió sus apagados o jos, 
m e  m iró con espanto y quiso decirm e a lg o ; pero levantó 
la  m anó haciendo un penoso esfu erzo, y dió á  entender 
que qu eria  quedarse sola conm igo. E ste  m ovim iento habia 
agotado sus últim as fuerzas; pues en  tanto que las perso­
nas presentes sallan de su  habitación , ella volvió á  caer 
exánim e y no dió, durante algún tiem po, ni la m ás leve 
señal de vida. Y o  procuré consolarla é infundirle ánimo 
para el m om ento so lem ne, y entóncea m e d in jjió  una mi­
rada é hizo un movimiento de cabeza como suplicándo­
m e que pusiese m i oido ju n to  á  su  boca. Habiéndome ap re- 
suiado á  com placerla, m urm uró algunas palabras que me 
causaron una emocion tan profunda, que tuve que agar­
rarm e al borde de la  cam a para no caerm e. «¡Perdón, 
perdón! d ijo con voz opaca. S u  hija  de u sted ... no m uer­
ta .. .  v ive... la  h ija  d e ... de la señora de U rulnsteon ...»

Catalina interrum pió este relato  con un grito de admi­
ració n ; m as viendo que la  dam a dejaba de hablar, pregun­
tó con una volubilidad fe b r i l ;

— ¿Y despues, y despues, qué m as dijo?
— jAy de m i! no dijo nada m ás. Yo perm anecí m ucho 

tiem po ju n to  á  su cam a; creo que habría dado la  m itad de 
m i vida por o ír algunas palabras m ás de su boca; p ero  la 
envidiosa m uerte se bu rlaba de mi ansiedad. E l  último 
a liento  d é la  m oribunda se  habia extinguiuo. A brí la puer­
ta , y las personas que aguardaban volvieron á en trar. Na­
die m e preguntó lo  qu e habia sucedido, respetando sin 
duda la  conlesion de una agonizante; y yo, abatida con el 
peso de m i secreto , m e lancé al carru a je , volví á  m i casa 
y m e en cerré  para m editar y o rar en silencio . Desde en - 
tónces h e  hecho , con e l m ayor sigilo, activas pesquisas en 
la a id ea  de la  nodriza y en  su s alrededores, para sauer s iá l-  
guienpodia darme una explicación en apoyo de aquella con­
fidencia suprem a. Nada, m ía  hu ella m asiu ín inia; la  nodriza 
habia guai'dado e l secreto en  e l ped io hasta su últim o sus­
p iro . R ecog í en  B ruselas m ism o inform es sobre la  conde­
sa , lo cu al le  explicará á  usted mi presencia en  este sitio. 
E n  e l A g ü ita  da  Uro  supe que buscaban un aya en  el 
castillo  de ü rsd ael, y ya comprendei-á usted con cuánto 
fervor daria gracias a l cielo al sab er esta noticia. ¿No es 
en  verdad un tavor del cielo esta ocasion que se  m e ofre­
ce  de acercarm e á  m i h ija  y de cu rar quizás su  espíritu 
enferm o con e l bálsam o de m i am or?

Catalina sacudió la  cabesa con a ire  preocupado, y dijo:
— ¿Pcrn no se equivocó usted  sobre las palabras de ia 

m oribunda? ¿hablaba con bastante claridad?
— Muy claro.
— E i difunto conde de Ilru in stcen  puede ten er algunos 

herm anos ú  otros p a rien tes , y hay quizá más de una m u-

estigacíones m e lo
j e r  que lleva e l nom bre de B roinsteen .

—^ 'o  existe ninguna o tra . M is investí 
han demostrado claram ente.

— jA h! M arta, perdónem e usted ; pero yo no puedo 
cre e r  todavía en ese  extraño descubrim iento. ¿Y  si sus 
sospechas de usted fuesen iiifuudadasV 

— Confieso, Catalina, q u e  yo m ism a vagaba ayer aún 
en  una duda esp antosa; m as desde que supe, por los 
dueños del A g a ila  de U ro , lo  que pasa en e l  castillo , 
estoy  cierta  de no haberm e engañado sobre la  revelación 
de la  m oribunda. R etlexione usted conm igo. L a  señora 
de B ru instcen  tiene una h ija . E sta  h ija  tien e ju stam en te 
la  m ism a edad que tendría m i Laura. E n lugar de que­
r e r  á  mi p obre h ija , la señora de B ru m steen  se porta con 
ella de un modo tan od ioso , que usted m ism a la  trata de 
m ala m adre, y otras persona» han dudado ya de que fue­
se la verdadera m ad ie  de E lena. Añada uUed á  esto las 
palabras tei-m inantes de ia  nodriza, y dígame usted s i es 
posible no ver en todo eso un conjunto de circunstancias 
fortu itas.

E sta  argum entación hubo de convencer á  Catalina, pues 
gritii colérica:

— ¡No, n o , no es su m adre! ¡L a  señorita es h ija  de us­
te d , es su querida L aural Vaya u sted , declárelo todo, 
y saque usted  inm ediatam ente á  la  pobre niña de en­
tre  las m anos de su s op resores. No aguarde usted ni 
u n  in stan te  m ás. ¿No se atreve u s te d , M arta , vacila us­
ted? ¿P u ed e h ab er por ventu ra en  e l  m undo qu ien nie­
gue e l derecho de una m adre sobre su  h ija?

— ;A y de m i! lo  qu e usted m e propone es im posible.
C atalina, asaltada entonces de una idea sú b ita , se le ­

vantó y rep licó  con tristeza:
— Com prendo: usted no es rica, y L a u ra , reclam ada 

por usted, p erderla la  herencia  qu e atiora puede esp erar; 
¿pero la  dejará  usted qu e compre esos bienes m ateriales 
á  costa d e ...?

M arta suplicó á  !a  aldeana que se  sen tase , y continuó:
— Cálm ese usted, C atalin a; se  deja usted llev ar de las 

apariencias. S i m e he puesto mis peores vestidos, ha sido 
con la  intención de presentarm e en  e l castillo com o aya; 
m as no por eso soy m ás pobre que án tes ; a l contrario, 
m i m odesto caudal se  ha aum entado con la  econom ía. 
Concédame u sted  aún algunos m om entos de atención.

I 'e sd e  qu e Dios m e hizo el favor incom parable de que 
recib iese la  confesion de la  nodriza, he pensado, calculado 
y reflexionado noche y dia. ¡Ay! los frutos de estas r e ­
flexiones han sido bien am argos. ¿Quién sabe s f  m e será 
perm itido o ir e l nom bre de m adre de los labios de mi 
h ija? P ien se  usted , Catahna, en que yo no puedo presen­
tar ninguna pru eba, ni c itar ningún testigo para hacer 
v aler m i d erecho. ¿Quién m e asegura que la  m ism a se­
ñora de B ru insteen  sep a que E lena no es h ija  suya?

— ¡A h! ¿y su odio iiian iliesto , y  su crueldad con la 
pobre niña?

— P ued e se r  muy bien e l resultado de un instinto de la 
n a tu r a le s , Catalina. E l sentim iento m aternal esconde m is­
terios inexp licab les, y  s i algunas veces se  experim enta 
una atracción , de qu e una no  puede darse cuenta, hácia 
ciertas criaturas con quienes se está  unido por una se­
creta  afinidad de la  sangre, ¿por qué no ha de su ceder 
tam bién lo contrario? S i  yo fuese al castillo  gritando: 
oLa señ ora de B ru insteen  no es la  m adre de la  señorita, 
E len a  es m i h ija ;»  ¿qué sucedería? Que se bu rlarían  de 
m i, que m e echarían á  la  ca lle , y si yo insistía en m i re ­
clam ación, m e m eterían en una casa de salud, com o á 
una loca cuyo cerebro estuviese p ara siem pre trastorna­
do, y ni áun la  ju stic ia  podria detenderm e. E n todo caso, 
yo perdería  quizá para siem pre e l medio de acercarm e á 
m i iii ja , y a l m ism o tiem po la  probabilidad de sab er el 
secreto  á  cuyo descubrim iento h e consagrado m i vida en­
te ra . ¿Dónde h e de h a llar, pues, la solucion del problem a 
doloroso, sino en  e l castilio  de Orsdael?

— ¡U h j Dios m ío ! exclam ó la  aldeana golpeándose la 
fre n te ; ¡qué idea!

— ¿Qué? ¿qué hay? exclam ó M arta temblando de em o­
cion.

— ¡A guarde usted i déjem e usted  p en sar, m urm uró ia 
aldeana.

Al cabo de algunos in stan tes , repuso con acento de 
alegría;

— ¡S i, eso es! E l intendente, señ or M atys... Oigame us­
ted, M a rta : hay en e l castillo  de U rsdaél un  hom bre que 
era  en  otro  tiem po criado del conde de B ru in steen , y que 
desde la  m u erte de su  am o h a  seguido siem p re al lado 
d é la  condesa. Nadie conoce las relaciones qu e pueden 
existir en tre é l y e lla ; p ero  es lo  cierto que M atys, el 
cria d o , dom ina hasta ta l punto á  su  señora, qu e s i qui­
sie ra  m and arla no  com er, yo creo que ella obedecerla 
com o esclava dócil y sum isa á  su  voluiitad. M uchas p er­
sonas han form ado acerca  de esto un n ia l ju ic io ; pero se 
engañan ind u d ablem ente, pues la  condesa y e l intenden­
te se detestan con toda su  alm a. Yo m e h e dicho m uchas 
veces qu e debía existir en tre esas dos personas u n  se­
cre to , un te rn b le  secreto  quizá. P u e s  b ie n , estoy con­
vencida de qu e ese  secreto  se relaciona con su  h ija  de 
usted.

H ubo un instante de silencio . M arta tom ó una mano 
de la  a ld ea n a , y le  d ijo m ien tras que sus o jos brillaban 
de contento:

— G racias, m i buena C atahn a; usted viene á  ilum inar 
mi oscuro cam ino. No, n o , ya no desespero; lo qu e usted 
m e dice redobla m i ard or y aum enta m i deseo de i r  lo 
m ás pronto posible a l ca stillo ... ¿E n  qué estado están sus 
relacion es de u sted  con la  condesa?

— E n muy buen estado; de toda su  servidum bre, á  na­
die consideiíi tanto com o á  m i.

— ¿Y  con e l intendente? '
— E n  m ejo r estado aún . E l señ or Matys no m e dirige 

jam ás u n a palabra insultante ú ofensiva. Y  esto se explica 
fá c ilm en te , M arta. D espues de m i casam iento con el 
guarda del castillo , y tan  luego como conocí con qu é clase 
de personas tenia que en tenderm e, m e acordé de qu e ha­
bla sido soldado, y h e recibido desde en tú nces, sin decir 
una sola palabra y con la  m ano en la  fre n te , la  consigna 
de m is su p erio res, cumpliendo sus ó id en es a l pié de la  
le tr a , siji p restar la m euor atención á  sus groseras pala­
b ras. De este modo h e logrado que m e tengan por una 
m u jer d iscreta é  in teligen te, qu e no se  m ete nunca en 
lo  qu e no la im porta.

— ¡Magnifico! exclam ó alegrem ente la dama. Prep árese 
usted  á  acom pañarm e a l castillo ; pero conserve usted 
bien en la  m enioi'ia lo  que voy á  d ecirle . Me presentará 
usted  com o viuda de u n  m odesto m ercad er de B ru selas, 
en  cuya casa s ín ió  usted en otro tiem po. Dirá usted que 
h e tenido desgracias sin n ú m ero ; qu e la  necesidad me 
obliga á  buscar una colocación ; qu e m e llam o Marta 
Sw eerts , y  qu e por usted h e  sahido qu e e l puesto de a ja  
está vacante en  e l  castillo.

L a  aldeana se habia levantado y  m iraba por la  ventana 
en dirección al castillo .

— S i, s i , d ijo  a l cabo de un in s ta n te ; lo b e  entendido 
b ien , y estoy dispuesta á  todo. L a  señora va á  sa lir muy 
pronto ; los criados están  enganchando.

— P u e s  b ie n , no perdam os ni u n  m o m en to : salgam os
— N o, a l co n trario , hay que aguardar á  qu e la  señora 

s e  m arch e. Debem os principiar por e l in tend ente. S i  la

condesa la  recib iese á  u sted , aqu el sería  capaz, solo por 
eso, de im pedir que en trase usted á  su  servicio ó de hacer 
imposible su  perm anencia en O rsdael. S i usted le agrada, 
la  adm isión es seg u ra , áun cuando no fuese usted del 
ífusto de la  condesa. D éjem e ustad que yo lo arreg le  todo. 
So la  con  usted, In b lo  m ncho y te p areceré atolondrada; 
m as ya verá usted cómo no carezco de grave<lad ni de 
prudencia. V aiuos, siéntese usted todavía un n ito . Voy á 
decirle lo que debe h a cer para alcanzar lo qu e desea del 
intendente.

M aría volvió á  sentarse ju n to  á  la  m esa , y  la  aldeana 
continuó:

— Miro usted , M arta , e l intendente es u n  hom bre hin­
chado por e l o rg u llo , que no puede olvidar qu e ha sido 
s in ie n te , y se  figura le e r  en los ojos de todo e l mundo el 
recuerdo y la  reconvención de su pasado. E s  preciso adu­
la rlo , halagarle su  vanidad, ap arentar m ucho respeto y 
deferencia con él, y o b rar, en una p a lab ra , com o si estu­
viese usted delante de un hom bre instruido é im portante. 
D éle usted á  en tender a l m ism o tiem po qu e usted  sabe 
hasta dónde llega su  influencia en  e l c a s tillo ; ru egue us­
ted, su plique, m anifieste su  agradecim iento , y no dude 
usted que e l resultado será  favorable. De todos m odos, yo 
pondré lo qu e pueda de m i p a rte , pues é l m e hace bas­
tante caso.

— ¡Ay de m i! d ijo la  dama suspirando; tiem blo sólo á 
la  idea de tan  grandes hum illaciones. Y o sabia muy bien 
que los motivos secretos de m i venida á  ü rsd aél m e im - 
pondrian un penoso disim ulo; ; pero hum illarm e hasta un 
jiap el tan bajo ! ¡adular a l ho m b ie  que ayudó quizás al robo 
de m i h ija , y qu e hoy probablem ente la  m artiriza y em ­
ponzoña su ex isten cia !...

— P ero  si este p rim er paso la  esp anta, ¿qué viene us­
ted á  h acer aqui? pregu ntó la  aldeana sorprendida. R e ­
nuncie usted m ás bien á  su proyecto, ahora qu e es tiem ­
po todavía, M arta; en Orsdael tend rá usted que sufrir 
m uchos insultos y no pocas palabras groseras.

— ¡A h! no es eso lo que m e a su sta , Catalina. Aunque 
tuviese que soportal' un verdadero m a rtir io , yo m e rego­
cijarla  SI rae fuese dado su frir por mi pobre Laura.

— Comprendo muy b ie n , M arta , que su noble corazon 
se subleve contra tan cixiel necesidad. P ero  en  este asun­
to la  vacilación no es posible; es preciso que lo qu e usted 
se propone, se  lo proponga con tuda su  voluntan; ó de lo 
contrario, usted  m ism a se descubrirá y no estará  usted ni 
una sem ana en e l castillo . No olvide usted que la  felicidad 
de su h ija  es e l ob jeto  de sus sacrificios, y qu e una ma­
dre no puede se r  culpable cuando em plea los únicos m e­
dios que posee p ara sorprender e l secreto de un crimen 
de que ella y su  h ija  lian sido victim as por espacio de 
veinte aiios. A cuérdese u sted , M arta, de que tiene usted 
sangre de soldado en  las venas. Nada de debilidad. Se 
encuentra usted cara  á  cara con la  in ju sticia , con e l opre­
sor de su  h ija , con un crim en q u izás... ¿Y  vacila usted?

— No, yo trataré de cum plir con m i doloroso deber, 
respondió M arta. Conozco que ese perpétuo disim ulo me 
desgarrará e l corazon; m as confio en  Dios, que dará á  la 
desventurada m adre las fuerzas necesarias p ara llev ar su 
cruz, y qu e le perdonará lo que la  fatalidad triste  le  or­
dena.

En este njom ento sonó u n  tiro muy cerca de la  casa. 
M arta se  levantó y m iró á  la  puerta tem blando.

— Es m i m arido, dijo Catalina con una expresión de dis­
gusto . No sé lo que tie n e , que desde liace tre s  ó cuatro 
dias dispara de ese modo su escopeta en las cercanías del 
castillo , á  p esar de qu e la  caza está cerrada.

Un hom nre en  tra je  de caza v erd e , y con u n  m orral á 
la  espalda, entró en Ja habitación. ,

— ¿Qué es eso, A nd rés; te has vuelto loco? le  dijo su 
m u jer. Va ves cóm o has asustado á  esta se ñ o ra ; todavía 
está  pálida de m iedo. ¿P o r qué tiras así d elante de nu es­
tra  puerta?

E l guarda pronunció algunas palabras in co h eren tes; y 
luego, quitándose la  g o rra  para saludar á  la  forastera, 
añadió:

— Si, Catalina, es una órdcn del castillo . P a rece  que les , 
gusta m ucho oir tiros de fusil, pu es debo d isparar dos, 
por lo m enos, todos los días.

— ¿Qué nuevo enredo es ese? m urm uró la  aldeana. De 
todos modos, no es culpa tuya, A n d rés; tú  cum ples con 
las órdenes rec ib id as, y n a c ¿  m ás. ¿V e s  esta señora? es 
lina antigua conocida m ía. Y a  recordarás que te  he ha­
blado á  m enudo de u «  m ercader de B ru se la s , en cuya 
casa ser\i hace tiempo.

— Q uerrás d ecir un  oficial de hú sai'es, respondió el 
guai'da, que habia idp á  sentaree cerca  de ía  ch im enea y 
llenaba su pipa.

— No, un m ercader, Andrés.
— No lo  recuerdo, Catalina.
— Es probable; tú tienes, m ala m em oria. P u es bien, 

esta  dam a es la viuda de aquel negociante. Ha tenido m u­
chas desgracias, y  viene á  presentarse como aya en O re- 
daél.

 Deseo qu e logre su  pretensión , m urm uró e l  hom bre
m eneando la  cabeza; ¿pero estará en  e l castillo mucho 
tiem po? esto es lo  principal.

Oyóse en  aqu el m om ento el chasquido de un látigo.
 ¡A h! la  condesa sale del ca&tiho, exclam ó Catahna.

A ndrés, voy con M arta;— se llama M arta S w e e its  ¿lo oyes? 
— Voy con e lla  á hablar ¿il intendente. No di-jesapagar el 
fuego. S i por casuahdad cenam os medía hora m ás tarde, 
no te  en fadaiás por eso , ¿no es verdad? *

— No, no, ya en tiend o, una antigua conocid a... Haz lo 
qu e gustes, Catalina; yo aguardaré.

L a  m u jer del guarda asió á la  dama de la  m ano, salió 
con ella y se  dirigió al puente del castillo .
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M .irla aguardaba en la  antecám ara del castillo , m ientras 
auc Gatal¡na*habia entrado en e l  salón para hab lar con el 
intendente v prep ararle á qu e la  rec ib iese  b ien .

Prolongábase la  conversación m ás de lo re c u la r . L a  ̂ iu- 
da oia de cuando en  cuando una voz de hom bre bronca é 
irritada: pero no podia distinguir lo  qu e decia. Habia ve­
nido con la  firm e esperanza de qu e su tentativa tendría 
buen éxito; p ero a h o ra , el corazon le palpitaba fuertem en ­
te á la sola idea de que Catalina podria encontrar dificul­
tades im previstas, quizás un obstáculo invencible, y que 
volveri? probablem ente co n  la  triste  nueva de una nega­
tiva form al. ¿Qué le  quedaba qu e h acer en sem ejan te  ca­
so? ('.Renovar su petición á  la  condesa? M as por lo  que 
le aseguraba C atalina, no habia ninfruna probabilidad de 
éxito por este lado. S e  reso lv ería , p u es, á vivir en la  al­
dea. donde, s i e ra p o sib le v  decente, ocuparía una habita­
ción en casa de Catalina. V iv ir cerca  de su h i ja ,  acechar 
ia-ocasion de verla á  m enudo, Aun cuando fuese desde le­
jos; aguardar, vigilar, esp iar, tra ta r de captarse las sim ­
patías de los criados del castillo , p ara descubrir un dia el 
secreto de la desaparición de su  h ija , ta l habia de se r  en 
aquel caso el único papel qu e le  quedaba que desem ­
peñar.

/S e c o n tin u a rá .J

CARTAS M ADRILEÑAS.
Madrid 25 á í Setiemire de 1?70,

Aquí m e tiene n «ted , señ or d irector v am igo, de vuelta 
ya de mi viaje á  P a rís , donde no h e  disfrutado los goces 
que m e p rom etía, ni m ucho m enos.

A le g re , anim ada, bulliciosa en e l  m es de Ju n io , tornóse 
la ;.Tan ciudad tr is te , abatida y lú g u b re , á  contar desde 
mitad de Ju lio .

A cabáronse en  ella las  fiestas y d iversiones; cerráronse 
salones y tea tro s ; huyeron despavoridos los ex tran jeros, y 
adfTHírió todo un aspecto sin iestroy  som brío.

V eianse venir desde e l principio las dos inm ensas catás­
trofes qu e han ocurrido en  los prim eros dias de este m es: 
la Hei'rota y la  revolución.

Veiansp m archar los sucesos con pavorosa rap id ez, como 
las nubes que aparecen de súbito en una tarde de estío , y 
que no tardan en  descargar piedra y fuego sobre la  tierra 
estrem ecida. Aquel centro  de los p laceres, del lu jo , de la 
elegancia, es ahora teatro de h o rro res y  de desastres sin 
cuento.— ¡Q uiera el cíelo  que no sea  en breve un monton 
inform e de ru in as!— ¡Q u iera Dios que no se consum e el 
crimen de d estruir nn pueblo; que no era solo francés, 
sino cosm opolita. á  cuya prosperidad y á cuya gloria con­
tribuían las demás naciones, llevándole cada una anual­
m ente un considerable tribu to de oro!

He regresado á  M ad rid , y vea usted  cuál será  e l estado 
de P arís, cuando esto m e lia  parecido u n  oásis, una m an­
sión de delicias.

Al m énos hay calm a en la  su p erficie ; a l m énos, aunque 
en el fondo se form en m edrosas tem pestades, nada las 
anuncia á  los esp íritus frivolos y lisero s qu e sólo ven con 
los o jos de la ca ra , y  no con los m ás perspicaces de la  l íi-  
íon y la experiencia.

Madrid can ta ; Madrid r ie ;  com o, s i su  situación fu ese la 
más exenta de p elig ro s; como sí no existiese muy próxi­
ma una guerra im pía y nefanda, cuyos efectos sienten to ­
dos los pueblos del m u ndo; en fm , com o si d e l éxito de 
esa m ism a lucha no dependiesen en  parte sus propios des­
tinos.

No pretendo desem peñar el papel de Je re m ía s , ni si­
quiera trazar las fatídicas palabras .V one, T hecel, Pharp.i, 
ante lo.s que asisten a l nuevo y espléndido festín de B al­
tasar.

Al contrario , tju iero tom ar puesto en él y gozar de los 
m ismos deleites que em briagan á e.sta ciudad alegre y loca.

Nunca la  he visto en Se tiem b re tan anim ada ni tan di­
vertida: la  em igración veinniega ha regresado en su  gran 
mayoría, y puebla con sus lu josos carru a jes por la  tarde la 
Fuen te C astellana; p o r la  n o ch e , los teatros de Ri\-as y 
de la  Zarzuela. '■

E l prim ero es e l favorito de la  m od a, siendo e l ídolo á 
quien todos rinden culto una silfide llam ada la  P ínchiara.

L a  afición al ba ile  habia m uerto en M adrid años hace, 
y ella ha tenido la  habilidad ó la  fortuna de resucitarla.

Cerca de cincuenta veces consecutivas se ha ejecutado 
E l esp ír itu  d el m a r ,  y la  vasta y anchurosa sala del |ia- 
seo de R ecoletos apenas ha sido suficiente para contener 
á los espectadores que acudían deseosos ile aplaudir á  la 
P ínchiara, y de adm irar las m aravillas de la  mise- en  scen e  
de tan ünday fantástica obra coreosrálica.

L a  noche del beneficio de la popular bailarina presen­
cié una de las m ayores ovaciones qu e h e visto en coliseo 
alimno.

De los palcos llovían sobre las L ibias inm enso núm ero 
di! colosales ram os, m ientras de las a ltu ras caían sobre 
la platea composiciones poéticas en papel de colores y vo­
laban liácia la  escena m ultitud de palomas encintadas.

No era esto tod o ; los cuatro pescados que li¿ui-aii en E l  
ejtpírílu d í- l.w a f  presentaban á  la P in cb íara , en nom bre 
del em presario.«113 enorm e co rb e iile  de flores, en la  cual 
se le ía , formado con estas, e l nom bre de E m i l ia ;  á  la 
par entregaban á la  beneficiada dos elegantes coronas—  
sin duda para que se  las ciñese á  los piés— y uno de los 
infinitos adm iiadores de la  ondina la' enviaba, bajo e l velo 
del anónim o, iin  rico giiarda-pelo con soberbios brillantes.

E s m enester torn ar la  vísta á  una época muy le jana— á 
los tiem pos de la  Guy S te p h a n ,la  Fuoco y  la  Cerito, para 
bailar algo con que com parar la  ovacion tributada á la  gra­
ciosa baila iina ita^ana.

E sta , á  todos sus m éritos y cualidades, reú ne los de ser 
m odesta y sim pática ; posee adem ás una cosa qu e los fran­
ceses Llaman c h a r m e , y qu e no se  reem plaza con otra a l­
guna.

A s i , nadie puede perm anecer indiferente al v e r la ;  y 
sin ponerse á  exam inar su belleza ni su  a rte , el espec­
tador aplaude deslum brado, fascinado por aquella dan­
za ligera v a é re a ; por aquel sem blante plácido y risueño; 
por aquella sonrisa dulce y  cariñosa.

E l señ or R ivas debe ¿insular gratitud á  la P ín ch ía- 
ra  ,  pues le  ha hecho resarcirse  de las considerables 
pérdidas que le  ocasionó la compañía de ópera francesa, y 
dejádole pingües ganancias. ¿N o será  él e l donador m is­
terioso del guarda-pelo, que se  atribuye tam bién á  los jó ­
venes sócios del Vp¡ú; - C í i (6 , ó á  algún elevado personaje 
político?

E l coliseo de la  Zarzuela se  ha abierto iuualm ente bajo 
buenos au sp icios, con una excelente com pañía, con un 
num eroso abono.

A quella se compone de todas las celebridades del gé­
n e ro . desdo la  Zumacois hasta la  B a ez a ; desde Salas hasta 
E s c r ii i ; en tre los abonados fiijuran m uchas de las fam ilias 
m ás distinguidas de la  cap ital, que han querido dar una 
m uestra de in terés a l hábil d irector é in teligente cantante, 
victim a de un desastre recien te .

L o s  B r ig a n te s ,  de O ffenbach, son la  novedad qu e nos 
ha ofrec id o ; y á se r  m énos m ala la  v ersión , es posible 
que el éxito hu biera  sido com pleto.

P ero  el señ or G ranés, que cuando tradujo L a  P rin cesa  
d e  Trebisondu.^ dem ostró que conocía m uy poco e l fran­
c é s , ha  probado ahora que todavía conoce m énos e l cas­
tellano.

Tam bién han abierto sus puertas los teatros de los B u ­
fos y de Lope de R u e d a ; el l-iJ de O ctubre las a b rirá  el 
T eatro  E sp añol, y e l i r i  el que continúa llam ándose el 
R e a l,  á  p esar de la  revolución y de los republicanos.

E l invierno, p u es, se  anuncia p erfectam ente, aunque el 
capitulo de fiestas y saraos no ofrezca un aspecto tan hala­
güeño.

P robablem ente no recib irá  la condesa del M ontijo , afli­
gida con los desastres que han caído sobre la  F -n n c ia , en 
cuyo trono se sentó durante más de diez y siete años su 
h i ja ,  la  em peratriz Eusrenía.

Y  nada podrá reem plazar las reuniones del palacio de 
la  plaza del A n s e l, donde alternaban los bailes espléndi­
dos con las representaciones dram áticas; los régíos ban­
quetes con los artísticos conciertos.

L a  condesa del M ontijo ha soportado con insigne forta ­
leza—  como su  ilu stre  h i ja — los reveses de la  fortuna, 
teniendo el consuelo de v er que sus am igos— y lo son 
cuantos componen lo  qu e se llaraa e l gran  m undo —  han 
tom ado parte en su  pesar y en su duelo.

No hay uno solo qu e no haya hecho la  peregrinación á 
la  b e lla  quinta de C arabanchel, á  m anifestar á  su  dueña 
su afecto y  sus sim patías.

L o s m inistros e x tra n je ro s , e l H egente de! R e in o , los 
m arqu eses de B edm ar y de V in en t, la  condesa de V elle , 
las señoras de R íq u e lm e , de Carvajal y o tra s , serán  este 
año quienes reem placen á aquella á  quien los periódicos 
llam aban la  duquesa de P . . , ,  en su  grata m isión de recib ir 
y  obsequiar á  la sociedad m adrileña.

P iensan  reg resar á M ad rid — y  varias lo  han verificado 
ya —  las  num erosas fam ilias que desde la  revolución de 
Se tiem b re residían en e l extran jero .

E n este núm ero se  cuentan los duques de la  R oca , Soto- 
m ayor, B a e n a , S e v illa n o , G ran ada, V illah erm osa; la  m ar­
qu esa de N arro s;  lo s  condes de G u aq ui, del R e a l , Oñate 
F u en te s , H eredia Spinola y  m uchos m á s , lo s  cuales du­
ran te dos años han residido en Paris ó en  Bayona.

¡N o  hay nada que haga olvidar la  p atria ! Cuando cual­
quiera se halla au sente de e lla , com prende cómo se am a 
e l suelo ctonde nació.

P o r  eso , poseído de una enferm edad que se llaraa nos­
talgia , e l  em igrado conspira casi siem pre p ara qu e se le 
abran  las puertas de su  p aís , que p arece tanto m ás bello 
cuanto m ás im posible ó dificíl es torn ar á  él.

Aun no ha llegado el iav iem o , y ya son varios los m atri­
m onios que se  anuncian como próxim os á  rea lizarse : el 
p rim ero será  e l de la  señorita Doña D olores Carvajal con 
el vizconde de los A n trio e s , h ijo  d el antiguo presidente 
del Consejo de M inistros D . Antonio G onzález, hoy m ar­
qués de V aldeterrazo.

E l jóven m arqués de P u erto  Se g u ro , h ijo  del duque de 
A b ra n te*,  se  enlazará con una bella señorita de Cartagena, 
m uy conocida en M ad rid ; el del V iso , prim ogénito de los 
m arqu eses de Santa Cruz de M údela, dará su  m ano á  la  
linda h ija  de lo s  m arqueses de T a b la n te s , de Se v illa ; y en 
fin , la  señorita Doña M atilde C alderón, h ija  del difunto 
b an q u ero , un irá  su  su erte  á la  del duque de la Union de 
C u b a, nieto del general T a c ó n , qu e d ejó  en la  Habana 
honrosa y  noble m em oria.

Todo esto rep resen ta  algunos m iles de duros de ganan­
cia para e l com ercio m ad rileño , pues que el estado de la 
Francia no )crm ítírá que de allí se  traígan los irou sseau x  
y las ífalas c estinadas á  l.is cuatro aristocráticas novias.

«N o hay m al que por b ien  no v e n g a , o dice e l refrán ; 
y ha^ta en la ocasion p resente  se ju stifica  la exactitud de 
é s te , com o de casi todos lo s  proverbios.

E l  Ma rq u és c e  Vaule-A l e ü r e .

U N  A M A N T E  D E L  S I G L O  P A S A D O ,
Y OTRO I lE L  ACTUAL.

E n e l siglo que p asó , 
todo aq u el que caballero 
á  una uania p retendió ,

a l hacerlo no pensó 
si era  p obre ó con dinero.

Mas hoy q-ie e l am or se siente 
con instintos bien fatales, 
siem pre tien e e l pretendiente 
cierto  refran muy p re sen te : 
T an io  tien es , tan to  vales.

P ara  p ro b ar, ¡ oh ! señ ores, 
q u e en esta ocasion no m ien to , 
oigan dos cartas de am ores; 
una llena de prim ores 
V otra de vil sentim iento : . . .

CARTA 1.

V en á un d esierto , v en ; nu estros am ores 
lo lia rá n , Im riuosa, a ¡iarecer sem brado 
de ricos t'i'Utos y lozanas flo re s , 
áun cuando esté de abrojos circundado.

V en á un d esierto ; en é l, cuando tú  q u ie ra s , 
hu m ild es, cual los tiernos rec«n ta ies , 
v erá s , m i dueño, á las sangrientas fieras 
admii'ando tus o jos celestiales.

V en á  un d esierto , que á  tu  lado espero 
gozaf por siem pre venturosa ca lm a ; 
v e n , que m i am or es e l am or p rim ero , 
y nada ya lo  ha de arrancar del alm a.

Seré  un esclavo a l l í ; t ú ,  la señora 
que reine para siem pre en m i albed rio , 
y la  espléndida luz de cada aurora 
v erá crecer, h e rm o sa , e l am or m ió.

Ju n to s , ¡o h , C elia ! en  am orosos lazos 
bendigera m il veces á m i su erte , 
s i siem pre tiernos tus am antes brazos 
pudiera en  ellos afrontar la  m uerte !

Enton ces á u n , por v er tanta herm osura 
como el cielo te ha dado, Célia m ía, 
saliera de m i horrenda sep ultu ra, 
fantasm a e rra n te , para verte un d ia. . .

Aquí este am ante concluye 
su  m isiva, que es muy larga, 
pidiendo con insistencia 
u n  r ifo  á la  que adoraba.

Oigan ustedes ahora 
de cierto mozo de cha]>a, 
que ha nacido en nuestros d ías, 
la t ie rn a  siguiente carta :

CARTA 11.

M e encanta tu  donosura, 
tu s ojos y tu  cintu ra, 
y con afanes te q u ie ro ; 
p ero  m ás que tu herm osura 
rae agradaba tu dinero.

A ntiguam ente en E spaña, 
los am adores sin maña 
decían muy afan o so s: 
con tu  am or y una cabaña 
serem os siem pre dichosos.

Hoy somos m ás pensad ores, 
y querem os con am ores 
perdices y  no cebolla, 
que e l am or con solo flores 
no sirve p ara la olla.

Y a  qu e tu  padre ha quebrado 
y hoy está casi tronado, 
olvídam e, E lvira herm osa, 
que e l no com er, bien m irado, 
vale en si bien poca cosa.

T ú  hallarás, pues eres bella 
y m uy cándida doncella, 
otro nuevo y tierno am ante; 
conmigo tu labio sella 
y no peques de constante.

Como no soy std uctor 
y sieiu})re te  dió mi am or 
de estim ación pruebas h a iia s , 
m añana por tu aguador 
te devolveré tu s cartas.

L as m ías, pues esto pasa 
y son de im portancia escasa, 
las das á  un ultram arino, 
s i no las usas en casa 
para aquello que im agine...

T al contraste, señores,
dice bien claro,
que en e l dia á  Cupido
vencen los cuartos;
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Y  u n  ayo te  quiero», 
lo  sostiene al decirlo 
sólo un gallego (1 ).

Si u n a niña quisiese 
m i am or del a lm a , 
auníjue fuera  m ás pobre 
q u e  las arañas.

Digalo a l p unto, 
que e l  vicario es m i amigo 
y hoy m e pronuncio.

A n t o n io  d e  S a h  M a r t i n .

OBRA M AESTRA EN  CABELLO.

Nos han rem itido de 1» Habana u n  curiosísim o traba jo , 
qu e consideram os di^no de especial m ención en las colum­
nas de L a MoriA. C orsiste en un retrato de nu estro  m ato- 
prado com patriota S r . Castañon, hecho por D. Carlos 
O rte lls , con cabellos del -valeroso defensor de la cansa 
española en  Cuba. B e  un dibnio co rrecto , de exquisita 
delicadeza en los detalles y de un adm irable parecido, 
este trabajo  m erece figurar en tre  las verdaderas obras de 
a rte . Felicitam os al S r . O rtells por h ab er sabido in terp re­
ta r  con tan elevaiia m aestría los sentim ientos del más puro 
p atriotism o, y felicitam os á  las señ orash ab an eras qu e tie­
nen la suerte de albergar en su poblacion á  tan distin­
guido artista .

R EV ISTA  D E MODAS.

P ar is ííñ d eS e tiem b red e iS 'IO .

Arida, por no d ecir dolorosa, es !a  tarea de describir trajes v 
tocidns. de h a b la rle  modas y dirersinnes en Us circun'tanrias 
azarosas por <iue atraviesa la gran capilal; ppro nobleza obliga, 
decían los antisoi!, v nosotros poipmos muy bien decir que esta 
metrrípoU del mundo elpsinte se ve hny forzala. para conservar 
su legítimo imperifi, h enjus'ar e l llanto y satisfacer con sem­
blante risueño la  inexorable curiosidad de SM numerosos tri­
butarios.

Los trajes de c.illo para esto otoño se hacen r.isaTites. y un 
poco más k 'RO -, sin que oor esto formen cola cuando se les 
destina i  reuniones n comidas de.etiqueta. Se  recogen estos tra­
je s  más que nunca, si es posible, lo cual isejtara suflciente- 
mente la consistenria de esta rao ia  para el invierno prAsimo; 
pero notamos asimismo ménos volantes plega4os, y á fé que 
era ya tiempo de que se les <'ejase desransar un poco despues 
del uso excesivo que se ha hecho de ellos este verana en todo 
género de traje*, ü n  valante alto fruncido, corlado at s<*sfo y 
con una cresta fruncida, fijada por medio de un b iís  simple, 
doble ó triple, Ins reemplazaron ventaja, sobre todo para paseo.

Reinará también este otoño al guarda-piés de tartan escocés, 
muy cómodo para salir por las mañanas y para los primeros 
diaslluviosos. Estas enaguas ó guarda-piés se pondrán con toda 
clase de túnicas lisas y de colores neutros, tales como gris, cas­
taño. y  sobre todo nesro. Las túnicas, recogidas de diversos 
modos, irán guarnecidas con un volantito fruncido igual ó con 
un fleco; mas para las señoritas muy jóvenes, uno ó muchos 
bieses, hechos con la  escocesa de! guarda-piés, reemplazarán 
muy hien cualquier otro adorno.

Se hacen igualmente los tra jes para calle de dos colores, 
como por ejemplo: túnica gris sobre falda azul, túnica de color

(1) E l autor tiene la  honra áa hat>er nacido en esta provinoia.

de madera sobre falda color de castaña. ó negro sobre mora­
do. Las túniras negras tienen además la ventaja de poder lle­
varse con todos los colores lisos, con tal de que no sean muv 
claros. Tyos trajes de dos tintes 6 colores se gnameceii general­
mente del siguiente modo: túnica gris sobre falda morada con 
bieses grises ribeteados de vivos morados nara que se desta­
quen m ejor; al paso que la falda, guarnecida de uno ó muchos 
volantes, es toda morada. Excusado nos narece añadir que la 
mayor parte de estos tra jes se llevan sin abrigos ni prenda al­
guna suplementaria; pero al principiar el frío puede agregár­
seles un gabancito de color igual á la  túnica, hendido siempre 
por detrás y por los costados.

Para trajes de mavor elegancia, destinados á reuniones, se 
emplean colores más claros y adornos de mñs precio. El la*e- 
tan, el fular, la popelina de seda, como telas, v el terciopelo 
para adornos y accesorios, serA b  cfue generalmonte se u 'e . 
T'na lela a^u! se guarnecerá con terciopelo azul, una de color 
de tita con morado, una gris con gri?. y asi sucesívarnente: el 
terciopelo negrn se dejará para las telas opgr.is. El blanco v el 
azul salpii de esta regla (renernl y conservan el privilegio de los 
adornos de colnres variados.

Para acompañar á los vestidos altns se preparan laros de cor­
batas tan variados come graciosos. Indicarprnos alg'inos:

Lazo de terciopelo nesrro. mviv pegueñito. que descansa so­
bre unas conchas do cinta de color de rosa, el cunl se completa 
con dos cocas de terciopelo negro y dos pedazos de cinta igua­
le? A las conchas.

Otro lazo de gro verde, cuvo travesarlo va rodea'^o de un 
pleg^dilode muselina hlanca guarnecida de un encaje; los pi­
cos de esfe lazo van ribeteados del mismo modo.

Se hacen oíros en forma de roseton. me7clados de nrintilla-! 
de B r ijes; otros de raso v terciopelo, por mitad, con vivo« de 
raso en e! terciopelo v de terciopelo en el raso; v otros, en fin. 
de crespón de la rihina negro ó de cualquier otro color, guar­
necidos de flecos f¡ de encaje.

Indicamos estas combinaciones p:ira dar una idea á nuestras 
lectoras, que podr.ín aiiidir y añadirán indudablemente otras 
igualmente nuevas y lindas.

No es de p-ever, por ahora, ninguna mudanza notable en la 
forma da los sombreros, que serAn est» otoño tan altos como 
en la estacón pasada, y los adornos aglomerados asimismo en 
la  coronilla. He notado en los sombreros de encaje (sobre todo 
cuando son negros"! muchos aza*iaches.

fiiiiados por el buen gusfn y forzados un tanto por el calor, 
los peluqueros hnn inventado para las señorita?,¡Avenes nn pei­
nado lan saludable pa''a e! mbello como favorable al rostro. Re 
parte e l cabello desrie el medio de la frente hasta la nuca; se 
reservan los bandcs v se forman con el resto dos t-enzas de 
tres ramales. E l cabello reservado para los bandAs se echa há- 
cia atrás v se rtja despues por debajo de las trencas, detrás de 
la oreja. Hecho esto, se cnjzan las dns trenzas, es decir, se 
pasa á la derecha la  de la izquierda y á !a izquierda la  de la  de­
recha, para reunirías en forma de corona en lo alto de la  ca­
beza, donde se sujetan con tma peineta de concha. T.as jóvenes 
f(ue tienen abundante ciVellera no hallarán peinado que lea 
favorezca más que este. Hemos visto algunas, y podemos 
asegurar que están muy bien.

L a  VIZCONDESA D E C .^ T E L F ID O ,

EXPLICA.CION D E L  FIG U R IN  ILUM IN ADO.

M m . 1.278.

Vestido d e  ta fetan  n egro ,  guarnecido con dos volantes ador­
nados de terciopelo negro y  llevando por encima dos encajes 
blancos reunidos bajo una cinta de terciopelo negro. Túnica 
guarnecida con un encaje ancho de Brujes y recogida bajo lazos 
de terciopelo n e ^ o ; corpiño con aldetas guarnecido de tercio­
pelo y encaje de Brujes.

S o lu cio n es p re s e n ta d a s  al s a lto  d e c a la l lo  in s e r to  en  el n ü m . 3 4  d e LA MODA.
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S r ta s .  n . *  M aría  T tolores R e n d o n  (.le rez  d e  la  
F ro n te ra ') .— D .*  A d elaida R o v  (C o ru ñ a ).— B o ñ a  
C e le s tin a  f ía r c ía íT ’in illa  d e  C av o n ).— D .* Con­
ce p ció n  A u tran  (’.San F ern an d o V — D .‘  .Adelina 
y C á rm e n  C o rv eto  (C ád iz ).— D .*  D o lo re s  C on- 
zalpz P a la c io s  ÍO v ie d o ).— II .*  P i la r  y M atild e 
B a lle s te r o  O la á r id ') .—í) .*  M aría  y D o lo re s  D o­
m ín g u e z  A 'il la fra n c a  d é lo s  F a r r o s ) .— P .*  Ju lia  
F ern a n d ez  r r o l ! e s 0 1 a d r id ) .— P .* .A m e lia  v D o ­
lo r e s  F o n ta n a  ÍT e r u c h  — T '.*  Ju l ia  A lv arez  Cid 
(M iran d a d e  E b ro V — J) .*  M . D o lo re s  S a in z  y 
R o ra s  (H ilbao 'l.— D-> M . .lacin ia  B o rr e g o  dé 
M alp ica  (C o n ilV — D .* M aría  d e l C a rm e n  M en a  
(P a m p lo n a ).— P . ‘  M aría  d e  lo s  A . I . .  ( J e r e z  de 
la  F r o n te r a ) .— R .*  R a fa e la  B u s h e ll  (Y e c la ) .

C ual so b eran a .b B o lu ta  
Riíra 1»  m oda á  au e re v ,
Rus cap rich o s  h acen  ley , 
NadÍP au cetro  d is p u ta . 
A rm as tie n e  m uy s u tile s  
Con qu e afirm ar ru p ^ e r ;  
ARujaa 90D de coser,
O n e no a e u ja s d e  fusü M .
S u s  tro  P íe  eon co stu reras, 
M ercaderes sus ca ñ o n e e .f 
T elas  son su s  m uniciones, 
FiCTirines su s  ban d eras;

’  E s t»  e jé rc ito  brillan te 
L lev a  por p u la  iin pend o»,
Y  en  *1 va puesto un  rfn e lo n  
(J i ie d ie s : «M oda Eleganto.;*

La Srta. doña María Gil {da la  Habana) nos 
ha remitido también la solncion exacta del ge- 
rogliñco que publicamos en  e l uúm. 28.

Vestido íii> fay^  ¡/ris, guarnecido con un volante plegado 
atravpsado de trecho en trecho ñor una cinta de terciopelo co­
brizo ; se pone u iu  cinta ipual á 5  centímelros de distancia, y 
por encima una tira de faya gris, dispuesta en forma de torzal 
y adornada de cocas de terciopelo cobrizo puestas á distancias 
regulares. Túnic.a igual guarnecida de una cinta de tercionelo 
cobrizo y de on volante plegado, v recogida por rada lado bajo 
una» cocas de terciopelo ctobrizo. Casaca igual, guarnecida como 
la túnica, ahiarta sobre un chaleco de la  misma tela y  abrochada 
en m edio: las mangas de la casaca son muv anchasl T.a casaca 
va abierta en forma de fichú  ó pañoleta y cuamecida de un ri­
zado de encaje doble <rue termina debajo de un lazo de tercio­
pelo cobrizo. En la cabeza se ponen tres bandeletas de tercio­
pelo del mismo color.

CO R RESP'’ NDENCIA.

M adrid 2 8  d e  Setiembre d e  i8 7 0 .

M. M ., Búrgns,—Para p isar un bordado » otra tela, no hav 
mSs (nie recontarlo con murho cuidado, deiánilole un roco rte 
tela al borde, la que se vuelve para el rev ís v se cose á punto 
de remiendo con atíjorfon de rvlo, hecho lo cual se coloca sobre 
la tela nueva v se le vuelve i  dar otro punto sumamente fino v 
nrímo'oso, pas''ndole el dedal para que no se conozca. Si el 
bordado tiene calados, se deian como e«;t^n v se recorta la  tela 
nueva, dándole un punto ñor el lado del re v ís . profundizando 
un ñoco en el bordado nara qu“ fruede más fuerte.

F s  sencillo, pero requiere primor v W n  ¡TKto,
R . C. de Rodritruez, Vi’m c n n  (Miijifo'í.—T.as monedas cara 

hnnt'zo. sean de oro ó plata, se las mmda irah ii- alrededor el 
nomhre del niño t  en el centro la  fecha del día en irue nació, 
mes V año v noblacion. v en el reverso el nombre de los nadri- 
nl^«; generalmente se le hace poner una asita nara m eter por 
elU nn cocrlon bonito blanco v niata  ̂ azul v plata: si son mo­
nedas con busto, entónees puede hacírseles un aguiero nara 
m eter ”na cir1a de raso, sea a’ ul. iS blanca, ó rosa, y en ella se 
¡m orim enlos nombres, fecha..m es v año.

A. .T., M’nrnda  rfe Ehrn.—T.a arenilln  es uno ile los borda­
dos hnv mrls en moda; pero es nreciso bava costumbre v mu­
cha iiualdad para fjne cause buen electo. f,l acerico niede bor- 
darlo sobre c-ichemir negro ó blanco, á punto ruso y rodeado 
con fleco de cordoncillo.

S . M. C ., Ciiidnr^-fío/irifio.—F1 abrifo para casa puede ha­
cerlo de franela blanca ó do cachemir a-ul , guarnecido con 
terciopelo negro; tendrA c.arleras y abierto con solapas; un lazo 
de tercionelo lo cierra nada más,

C, fr.. H abano.—I.a esquina del pañuelo estará miiv elegan­
te. bordada con treticilla inglesa v  calados: es un oheeguio dis­
tinguido, puesto fjue el objelo es haberlo por si misma como 
muestra de cariño: también podría escogerse un dibujo bonito 
y bordar un óvalo al realce con calados v arenilla.

_N. S .. Ciw>a'f-fíi’a l .—Kl traje  de cachemira manvm, es pre­
ciso (e quite los bieses v le ponga en su lugar terciopelo ancho, 
el que subirá por los lados figurando la t’inica; de ese modo le 
renueva por completo; forrar la salida de teatro con alpaca 6 
cachemira Manca.

F . D. de B „  A íod*^.—Los azabaches se cree volverán á es­
tar en boga este invierno v alternarán con los encajes y tercio- 
pel^|)ara adornos de vestidos y abrigos.

L a  R a u o n t s a b e  'W i l s o n .

A D V E R T E N C I A S .

H allándose hoy. con motivo de la  {ru erra , com ple­
tam ente cortadas las com unicaciones con P a r ís ,  su s ­
pendem os desde este nüm ero la  inserción  de todo 
anuncio fran cés, en la  im posibilidad de servir n in ^ n  
pedido de artículos de aquella capital. Solo  á fuerza 
de sacrificios inm ensos y cuantiosos gastos hem os po­
dido re c ib ir  hasta  a h o ra , y  contam os s e ^ i r  rec ib ien ­
do , los fig u rin e s , patrones y  dem ás perteneciente á 
T,.k M o d a . E sté n , pues, sejfuras las señoras abonadas 
á  nuestro periódico de que tan luego como vuelvan á 
reanudarse la s  in terrum pidas relaciones com erciales 
con la  capital de la  nación vecina, continuarem os pu­
blicando los anuncios que suspendem os ahora, y  s e r ­
virem os puntualm ente cuantos pedidos y encaraos ten­
gan á  Lien d irigirnos.

A  la  hora de entrar en  prensa e l presente núniero, 
y por las razones arriba in d ica d a s , no hf'mos vecibiiln 
el patrón ni los figurines onrrespondieiitcs a! mi.smo. 
que vienen por una via extrao rd in aria , i^rnorando si 
lieifarán á tiem po de poderlos rep artir. Rojiam os á la s  
señoras suscritoras nos disim ulen estas fa lta s , que 
proced’ n d e  f u e r z a  m a y o r ,  y que tratarem os de su b ­
sanar en  el núm ero inm ediato.

A N U N C I O S .

T 'K A  j 6 v e S  p r o f e s o r a  DE DIBUJO DESEA DAR LECCIONES E S  
L .  SU casa y  á domicilio.

Informarán calle de Hortaleza, almacén de muebles, 13,

1 JNA S íS O R IT A  PB O fE SO B A  EN I.O S RAMOS B E  SOLFEO T  PIANO, 
,’quc ha sido premiada en la  Escuela nacional de música de 

Madrid, desea dar lecciones en  su casa y á  domicilio. Hortale- 
za, 7, tienda.

M A D R I D . —IMPRENTA DE T. FORTANET. 
calle de la  LU>ertad, núia. 29a

Ayuntamiento de Madrid




